
3TEMA

“¿A dónde se ha ido 

todo mi dinero?”

¿Te has preguntado esto alguna vez?

¿Sabes exactamente cuánto gastas cada mes?

¿Sabes en qué gastas cada euro?

¿Te llega el dinero para cubrir todos 
tus gastos?

¿Ahorras todos los meses?

¿Te gustaría tener más dinero a fin 
de mes?

No puedes controlar tu vida si no 
controlas tu dinero. Y no puedes 

controlar bien tu dinero sin un 
presupuesto.

�� Sacar más partido a tu dinero.

�� Contar con más dinero a fin de mes.

�� Priorizar tus gastos.

�� Ahorrar para lograr aquellas cosas que son importantes para ti.

Aprenderás a:

¡Controla tu vida! 
¡Controla tu dinero!
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Un presupuesto personal es simplemente un plan de 
gastos. Es decir, es una previsión en la que determinamos de 
antemano en qué conceptos vamos a gastar el dinero que 
ingresamos.

3.1   ¿Qué es un presupuesto y para qué me sirve?

Más control

Saber, en todo momento, cuánto 
dinero tienes para gastar y en qué 
gastas cada euro te da las riendas 
de tu economía.

Con un presupuesto, tú decides 
a dónde ha de ir tu dinero, en vez 
de tener que preguntarte:

“¿A dónde se ha ido?”

Más dinero y oportunidades

La idea de seguir un presupuesto 
quizá puede sugerir imágenes des-
agradables, como tener que pri-
varte de cosas que te gustan. Pero 
en realidad es todo lo contrario. El 
presupuesto te permite sacar más 
partido a tu dinero. Descubrirás 
cómo llegar a fin de mes con más 
dinero ahorrado para aquellos ob-
jetivos que son importantes para ti. 
Es tu hoja de ruta para conseguir 
el estilo de vida que deseas.

Más seguridad

Un presupuesto te sirve como 
guía para no gastar más de lo que 
ingresas y evitar así tener que ago-
tar tus ahorros o contraer deudas 
innecesarias que comprometen tu 
seguridad financiera.

Seguir un presupuesto tiene muchas ventajas:

3.2   Primer paso: identifica tus ingresos y gastos

Para elaborar tu presupuesto apunta todas tus entradas y salidas de dinero. 
Las entradas son tus ingresos y las salidas son tus gastos. Para facilitar esta 
tarea existen multitud de apps y herramientas online, pero también es fácil 
hacerlo con una hoja de cálculo o bien con lápiz y papel. Hace falta apuntar 
tanto los conceptos como las cuantías.

Ingresos:  Empieza por hacer una lista de todas tus entradas de dinero:

»» sueldos, salarios, propinas (si trabajas)

»» la paga semanal o mensual

»» intereses

»» regalos de familiares

»» etc. 

Siempre hay que utilizar ingresos netos para el presupuesto. 
Es decir, los ingresos brutos, menos las posibles deducciones 
como retenciones de impuestos, cuotas de la Seguridad So-
cial, etc. Es el dinero con el que realmente podemos contar.
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Gastos:  Ahora toca anotar todas las salidas de dinero. ¿En qué gastas tu di-
nero cada mes? ¿Cuánto? Si no sabes las cantidades exactas, no importa. Haz 
una estimación; luego podrás ajustar. Anota también aquellos gastos que solo 
tienes ocasionalmente, como la compra de regalos de Navidad.

Muchas personas saben cuánto ingresan al mes, pero no saben bien todo lo 
que gastan, ni en qué. Si es tu caso, intenta apuntar en un cuaderno 
o agenda TODOS los gastos que haces durante un mes, hasta los 
más pequeños, tanto los que pagas en efectivo como por tarjeta 

o por medio del banco. El resultado te puede sorprender. Será la base para tu 
presupuesto o plan de gastos.

Compara tus ingresos y gastos. ¿Te llega el dinero para todo? ¿Te queda dine-
ro para ahorrar? ¿Podrías ajustar algún gasto?

Regla de oro: los gastos han de ser inferiores a los ingresos.

Ingresos = Gastos + Ahorro 

Si tus gastos son mayores que tus ingresos, solo podrás pagarlos liquidando 
tus ahorros o pidiendo el dinero prestado. 

Un déficit es cuando los ___________ son superiores a los ingresos.

Un superávit es cuando los ___________ son ___________ a los gastos.

Llegar a fin de mes con un superávit significa más ahorro. 
Hacerlo con regularidad significa el logro de tus objetivos.

Llegar a fin de mes con un déficit significa desahorro. Hacerlo 
con regularidad significa endeudamiento y problemas econó-
micos. Para corregir un déficit presupuestario, solo existen dos 
posibilidades:

Aumentar los ingresos

Reducir los gastos (o ambas cosas)

3.3   Clasificación de los gastos

Como todo bien económico, el dinero que tendrás a tu disposi-
ción es limitado, sea cual sea tu nivel de ingresos.   Cada euro que gas-
tas en un concepto es un euro menos que tendrás para otras cosas. 
Por eso es tan importante saber priorizar los gastos. 

¿Necesidad o deseo?

Algunas cosas son imprescindibles para vivir y otras no.  Es decir, hay 
necesidades y deseos. Saber distinguir entre necesidades y deseos es una 
competencia fundamental para poder gestionar bien tus finanzas a lo largo de 
tu vida. De tus gastos, ¿cuáles son necesidades y cuáles son deseos?

1

2

Convierte esto en un 
hábito: cada vez que vayas 
a comprar algo, pregúntate:  
“¿Es una necesidad o un 
deseo?”.

A
C
C
IÓ
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“ Ingresos 20,  gastos 19,6 = felicidad;

ingresos 20,  gastos 20,6 = miseria”.

Charles Dickens 
David Copperfield

Un presupuesto personal prevé los 
ingresos y gastos de un período de 
tiempo determinado, normalmente 
un mes. Igualmente, se puede elabo-
rar un presupuesto anual, semestral, 
diario, etc. Lo importante es que los 
ingresos y gastos correspondan al 
mismo período de tiempo. Es decir, si 
se trata de un presupuesto mensual, 
aquellos ingresos y gastos que solo 
se producen una vez al año (vacacio-
nes, matrículas…) se dividirán entre 

¿Sabías?

¿Qué opciones tienes para aumentar 
tus ingresos?

Reflexión ?
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Gastos fijos obligatorios

Son los gastos que tenemos que pagar primero y sin falta. Suelen ser de la 
misma cuantía todos los meses (por eso son fijos). Normalmente, se trata de 
obligaciones que tenemos con terceros.

Gastos variables necesarios

Calzarnos es una necesidad, pero no es necesario comprar zapatos de diseño 
cada mes. Comer es una necesidad, pero algunos productos de la cesta de la 
compra son caprichos. Igualmente, un mismo producto necesario puede tener 
un precio distinto en un comercio u otro. La electricidad es una necesidad en 
la vida actual, pero no es necesario dejar todas las luces encendidas ni poner la 
calefacción si no hace frío. 

Es decir, hay una serie de gastos que son necesarios para vivir, pero que po-
demos reducir si somos consumidores inteligentes. Como las cuantías de estos 
gastos varían de un mes a otro en función de nuestro consumo, los llamamos 
variables. Normalmente tendrás muchas posibilidades para reducir estos gas-
tos si hace falta. Aunque sea un poco aquí, un poco allá (el ahorro típico de 
la hormiguita), en su conjunto puede dar grandes resultados. Recuerda: todo 
ahorro será más dinero que tendrás para otras cosas.

Algunas medidas que podemos tomar para reducir los gastos variables:

»» Comparar marcas y tiendas antes de comprar ropa, calzado, comida, etc.

»» Andar o utilizar el metro/autobús en vez de ir en motocicleta, coche o taxi.

»» Comparar las tarifas de distintos operadores de telefonía móvil e Internet 
para elegir la que mejor se adapta a nuestras necesidades (y nunca pagar 
de más por servicios que no utilizamos).

»» Reducir, reciclar, reutilizar y recuperar.

»» _____________________________________________________________

»» _____________________________________________________________

Para una familia, los gastos variables 
necesarios incluyen, por ejemplo, la 
comida, la ropa, el transporte, la luz, el 
mantenimiento de la casa…

Para una familia incluyen, por ejem-
plo, la hipoteca o alquiler de la vivien-
da, los gastos del colegio, las cuotas 
por pagar de cualquier préstamo ban-
cario, el recibo de la comunidad…

Gastos necesarios

Fijos obligatorios Variables necesarios

Podemos dividir los gastos necesarios en dos categorías:
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¡Importante! No ahorres 
lo que te queda después 
de gastar. Gasta lo que te 
queda después de ahorrar.

Gastos superfluos o discrecionales (deseos)

Son todos aquellos gastos que realizamos para cosas que nos gustan, pero 
que no son imprescindibles. Son deseos y no necesidades. Si tus ingresos no 
llegan para cubrir todos tus gastos, los superfluos deben ser los primeros gas-
tos que se reducen o eliminan. ¿Por qué crees que es así?

¿Significa esto que debes eliminar todos los gastos que son deseos?
¡Claro que no! Significa simplemente que debes tener un plan para utilizar tu 
dinero de forma inteligente, para que te cunda más.

Hay que disfrutar de la vida y conviene que incluyas en tu presupuesto gas-
tos para ocio, para tus aficiones, para algún que otro capricho… pero a me-
nudo, tiramos dinero sin darnos cuenta, comprando cosas que no utilizamos 
o que no disfrutamos tanto. Todos podemos descubrir gastos superfluos que 
realmente no añaden mucho a nuestra calidad de vida y que reducen el dinero 
que podríamos utilizar para otros fines.

3.4   El ahorro como gasto fijo obligatorio

Esta es la clave de tu éxito financiero. No te conformes simplemente con 
ahorrar lo que te sobra a fin de mes, si es que sobra algo. Así puedes estar años, 
incluso toda la vida, pagando a los demás, sin ahorrar lo suficiente para con-
seguir tus sueños. Es tu dinero. Te mereces más. ¡Págate a ti mismo y págate 
primero! Incluye siempre el ahorro en tu presupuesto como otro gasto fijo obli-
gatorio más. 

A principio de cada mes (o en cuanto cobres), aparta un porcentaje de tus 
ingresos para el ahorro, ANTES de que puedas gastarlo en otros conceptos. Lo 
mejor es meter el dinero en un producto de ahorro/inversión específico para 
este fin, para que sea menos fácil acceder a los fondos y gastarlos. Si no tienes 
cuenta bancaria, mételo en una hucha o pide que te lo guarden tus padres, 
pero no cuentes con ese dinero para el resto de tus gastos habituales.  Este hábito 
de pagarte primero es quizá el más importante que puedes adquirir para tener 
éxito financiero a lo largo de tu vida.

¿Cuánto hay que ahorrar? Depende de tus objetivos, pero 
cuanto más, mejor.  Procura que sea como mínimo, el 10% de 
tus ingresos. Evidentemente, cuanto más ahorres, antes lo-
grarás tus objetivos financieros, contarás con más opciones 
de inversión y dispondrás de mayor control sobre tu vida y 
tu futuro. Así pues, siempre conviene ajustar tu presupuesto, 
tanto si tienes dificultades para llegar a fin de mes como si 
quieres ahorrar un poco más.

Fijos 
obligatorios

Variables 
necesarios

Superfluos
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3.5   Segundo paso: ¡a presupuestar!

Una vez identificados tus gastos, tú decides el porcentaje 
de los ingresos que quieres dedicar a cada categoría. Esto 
es presupuestar. Es tomar las decisiones sobre tu dinero y 
jugar un papel activo en la planificación de tu economía, 
en vez de tirar mes a mes sin rumbo. Puede ser más 
fácil trabajar con porcentajes que con cantidades, 
sabiendo que la suma de porcentajes ha de ser igual 
a cien. ¿Qué significaría si no fuese así?

Sabiendo el importe de tus ingresos podrás calcu-
lar la cantidad que tendrás para gastar en cada con-
cepto. Esto será tu presupuesto objetivo. Si ves que 
no tienes suficiente para una categoría, tendrás que 
ajustar otra.  

Tus porcentajes no tienen que coincidir con los de otras 
personas. Cada uno debe decidir sus prioridades. Si tu pasión 
es el cine y no quieres perderte los estrenos, intenta incluir ese gasto en tu 
presupuesto, pero recuerda que tendrás que reducir o eliminar otro concepto 
para compensarlo. ¿Puedes hacerlo? ¿Merece la pena? La respuesta depende 
de ti. Es tu dinero. Pero recuerda siempre tus objetivos a más largo plazo. 

3.6   Tercer paso: llévalo a la práctica

No basta con elaborar un presupuesto. ¡Hay que cumplirlo! El objetivo de tu 
presupuesto es que puedas ahorrar cada mes, además de cubrir tus gastos, y 
sin endeudarte. Una vez identificadas las cantidades que puedes gastar en cada 
concepto para conseguir este objetivo, hace falta ponerlo todo en práctica.

Lleva siempre un seguimiento y control para poder comparar tus gastos 
presupuestados con tus gastos reales. Si hay grandes desviaciones en algún 
concepto, algo va mal. Quizá la cantidad que has previsto no es realista, o pue-
de que haga falta un poco más de autocontrol por tu parte. Comparando tu 
presupuesto con la realidad podrás detectar y corregir posibles problemas en 
tus hábitos de gasto.

Tienes varias opciones para seguir y controlar tu presupuesto:

1.	 Papel y lápiz, hoja de cálculo u otra forma de entrada manual. Este sis-
tema requiere dedicación y constancia, pero se convierte en un hábito.

2.	 Sistema de sobres: Separa tus ingresos mensuales en sobres distintos 
para diferentes gastos (ahorro, ocio, teléfono, ropa…). Cada vez que sa-
cas dinero, apunta el concepto en ese sobre. 

3.	 Utiliza un programa de ordenador o servicio online. Algunos enlazan con 
tu cuenta bancaria (¡asegúrate de que se trate de un servicio legítimo!) 
y descuentan y clasifican todo lo que gastas. En otros casos tendrás que 
introducir tú mismo los datos.

40% 

15% 

20% 

10% 

10% 

5% 

Las cuotas mensuales que tienes que 
pagar para reembolsar deudas au-
mentan tus gastos fijos obligatorios, 
por lo que te dejan con menos dinero 
para ahorrar y para gastar en las cosas 
que más te gustan. Recuerda esto no 
solo antes de contratar un préstamo, 
sino también antes de comprar a 
plazos o utilizar la tarjeta de crédito. 
Comprar a plazos siempre significa 
gastar hoy los ingresos de mañana.

¿Sabías?
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1.	 Ponlo por escrito. Plasmar tus finanzas por escrito 
es la mejor forma de ver claro qué gastos puedes 
y debes reducir para liberar fondos y dedicarlos a 
otros conceptos más importantes para ti. También 
te motiva a cumplir tus objetivos.

2.	 Clasifica, ordena y guarda tus recibos de pago y 
otros documentos financieros.

3.	 Busca el sistema que te resulte más cómodo para 
anotar tus gastos y llevar un buen control de los 
mismos. Hay muchas aplicaciones que permiten 
hacer este control online o en un smartphone. Mu-
chas entidades financieras también ofrecen, dentro 

de sus servicios de banca electrónica, funciones de 
control de presupuesto, con generación de gráficas 
para ver tus hábitos de gasto.

4.	 Utiliza tu presupuesto para hacer previsiones y pla-
nificar futuros gastos.  Podrás prever cuándo ne-
cesitarás emplear fondos adicionales procedentes 
del ahorro e identificar qué gastos podrías reducir 
o aplazar hasta un momento de mayor desahogo 
económico.

5.	 Recuerda que por mucho que planifiques, siempre 
habrá gastos imprevistos. Deja un poco de margen 
en tu presupuesto para no pillarte los dedos.

A
C
C
IÓ
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El presupuesto resumido en menos de 20 palabras:

De tus ingresos…

1.	 Aparta dinero para ahorrar.

2.	 Paga tus gastos necesarios (fijos y variables).

3.	 Utiliza el resto como quieras.	

Consejos para ponerlo en práctica

Sea cual sea el sistema de control que utilices, busca las formas de reducir 
gastos innecesarios. Los pequeños gastos, aparentemente sin importancia pero 
considerables en su conjunto, pueden destruir el presupuesto, ya que muchas 
veces no se tienen en cuenta. No se trata de ser míseros, sino 
de priorizar. Encuentra un equilibrio entre disfrutar de peque-
ños placeres ahora y poder alcanzar el estilo de vida que quieres 
mañana. 

Tu presupuesto cambiará al evolucionar tus circunstancias 
personales. Por ejemplo, en esta etapa de tu vida probablemen-
te no pagas nada por tu alojamiento (ni comida, ni luz, ni gasolina…), pero más 
adelante el alquiler (o la hipoteca) seguramente representará uno de tus mayo-
res gastos. Los conceptos, porcentajes y cuantías cambiarán, pero la importan-
cia de controlar y priorizar los gastos perdura toda la vida.

“ Cuida de los pequeños gastos; un 

pequeño agujero hunde un barco”.

Benjamin Franklin


